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La joven se dirigía a una
región que no conocía, y este hecho el hecho de que no conociera el
lugar  al que iba, la llenaba de zozobra, como les ocurre a todas las
personas alguna vez que se encuentran en sitios desconocidos. Iba  a
la casona familiar de  Von Shon donde vivía su suegro; su marido
había muerto recientemente de un infarto e  Ivana que así se
llamaba la viuda se había quedado sola en el mundo, sus parientes no
se habían preocupado por ella y  decidió acudir al único sitio que
le quedaba. Conforme atravesaba el país montañoso y desolado, la
invadió una sensación de desánimo, el paisaje era  muy  poco dado
a la expansión, a pesar de estar a finales de octubre, el cielo
estaba encapotado y parecía el invierno. Las nubes amenazaban lluvia
y los yermos parajes no dejaban ver ni un pájaro. Eran las dos de la
tarde. Ivana había vendido todo y no llevaba más que un baúl, en
la diligencia había pocos pasajeros y conforme se iba acercando a su
destino iba quedándose vacía. Al final ya cerca de su viaje, se
quedó completamente sola. El carruaje dio una vuelta y la dejó
enfrente de una casona más parecida a un palacio. Allí era, Ivana
observó la reja que estaba oxidada, el parque abandonado y el gran
portalón de bronce  y llamó, no tardó en salirle un anciano
caballero de unos  sesenta años


-¿Diga?-dijo con asombro como
si hubiera visto una aparición que le hizo dudar de su estado mental


-Soy Ivana ¿Es usted el barón
Von Shon?


-En efecto, señorita


-Soy su nuera, Ivana 



-Mi nuera, hace unos días
recibí una carta notificándome  el fallecimiento de mi hijo no
indicándome nada mas ¿Puede decirme algo más?


-Desde luego barón, pero ¿no
podría dejarme entrar? Hace mucho frío aquí fuera


-Entre


No había sido un recibimiento
muy cálido, pero era comprensible, el barón nunca había aceptado
la boda de su hijo con una pobre extranjera y no asistió al enlace,
yo no le conocía .Dentro había un gran salón con valiosísimos
muebles y cuadros de muchas épocas entremezclados, una enorme
chimenea ocupaba lo que sería el salón, el barón me dijo:


-No esperaba a nadie, le diré
a mi criado que vaya a buscar comida, si quiere  mientras tanto, le
enseñaré su habitación, porque imagino que se quedará por esta
noche


-Esta noche y unas cuantas,
señor


-Pero usted tendrá parientes


-No tengo nadie, su hijo
Frederic era mi única familia


-Bueno en ese caso puede
quedarse aquí cuanto quiera, esta es su casa 



-Gracias, señor


El barón cogió un candelabro
del salón y me guió por una escalera hasta un extenso corredor que
se bifurcaba a  ambos lados, a la derecha se paró ante una puerta


-Esta será su habitación,
Maximiliam le avisará  cuando la comida esté lista.


Hacía tanto frío que yo no
me había quitado ni el abrigo ni los guantes, pues dentro de la casa
se notaban una humedad y una frialdad que se quedaban en los huesos,
entraban numerosas corrientes de aire por aquella construcción
vieja.


En mi habitación que debía
ser  la de mi marido por su retrato .en la chimenea, habían puesto
un tocador, dejé los guantes y el abrigo y me arreglé el cabello,
la ropa del baúl no tardó en estar colocada en el armario.


En la cena todo fue muy
distinto, la comida había sido colocada informalmente en una mesa
pequeña cercana a la chimenea, pero a la noche fue puesta en el
salón con mucho lujo, después advertí que todos los días era así,
al barón le gustaba rodearse de pequeños lujos, como la vajilla de
porcelana antigua con su escudo e iniciales grabadas y la cubertería
de plata También él iba vestido de etiqueta y cuando me senté en
la mesa al otro extremo, pareció aprobar mi vestido de seda negro.


Por la noche a las dos de la
madrugada me desperté bruscamente , había oído una música de
piano , la chimenea se había apagado y me puse mi bata acolchada que
daba mucho calor, las velas del candelabro estaban consumidas, pero
el criado previsoramente había dispuesto un quinqué al otro lado de
la cama, la luz de la luna iluminaba la estancia, la ventana estaba
abierta daba  a un balcón y seguía lloviendo; me levanté y cerré
la ventana;  hacía mucho frió, salí al pasillo y llegué a una
puerta cerrada de donde salía la música. La puerta estaba cerrada y
no se abrió pese a mis intentos. Una figura avanzó hacia mí con la
bujía, era el criado


-¿Le pasa algo señorita?


-¿Usted no ha oído algo?


-No, señorita, habrá sido el
viento , esta casa es muy vieja y el aire se cuela con facilidad


Me marché por que no me iba 
a servir de nada estar allí pasando frío, pero si no era el barón 
¿quién era el que tocaba el piano?


A la mañana siguiente las
cosas se veían de otro modo, la luz del sol, inundaba toda la
estancia y se  me quitaron todas las aprensiones de la noche
anterior, también pude comprobar otras cosas, como por ejemplo lo
alta que era la cama ,y enorme y de un estilo muy antiguo , y  que
desde el balcón se veía un patio con una puerta cerrada, que supuse
la caballeriza.


 Pasado un tiempo, bajé a
almorzar. Y vi que el almuerzo estaba preparado en la mesa  pequeña,
el barón se había marchado  a unos asuntos y me rogaba que le
disculpase, le pregunté entonces al criado si tenía una biblioteca
el palacio


-Si señorita al final del
corredor, a mano izquierda


Pasé toda la mañana en la
biblioteca que era mucho mas antigua que el palacio y que luego me
enteré había sido lo que quedaba de un antiguo convento, tenía
veinticuatro mesas dispuestas y un montón de libros raros y antiguos
de gran valor,.


Por la noche regresó el
barón, no venía solo sino acompañado por un hombre más joven, era
el doctor León, el mejor amigo del barón. El doctor era un hombre
muy ameno que sabía un montón de cosas, había tratado a la esposa
del barón su segunda mujer, Medora en su última enfermedad. La
joven había muerto en uno de sus ataques de catalepsia. Al oír el
nombre  de su mujer el barón se enfureció y no tardó en marcharse.
El médico y yo nos quedamos solos


-Doctor León


-¿Diga?


-¿Hace mucho que murió la
baronesa?


-No, unos meses, usted es la
mujer de su hijo Frederic


-Si


-Le hará bien tenerla cerca,
últimamente ha sufrido unos ataques de melancolía que me han hecho
temer por su vida, aunque pensándolo bien, también le hará
reavivar viejos recuerdos; usted es igual que su difunta esposa 
Medora.


Eso avivó mi curiosidad y
quise saber como era, así que aquella noche la segunda de mi
estancia en el palacio, cogí una vela y fui hasta la habitación de
Medora, era la misma de la puerta cerrada, desde donde yo la noche
anterior había oído el piano, y de pronto conforme iba
aproximándome, volvió a sonar aquella  música tristísimo, era la
de Tristesse de Chopin, pero se  paró al abrir yo la puerta, esta
vez pude entrar, la habitación estaba intacta como si aún viera su
dueña, el barón dormía justo al otro lado con una puerta que se
comunicaba, la cama era enorme y con dosel de seda y la chimenea de
mármol tenía encima el retrato de Medora. Y allí estaba Medora
aquella belleza impresionante que tanto me había impresionado, y
cuando la ví supe lo que había asustado tanto al barón al verme
por vez primera ;por que yo era Medora; la misma curva del mentón,
los mismos cabellos rubios, los mismos ojos grises, hacia meses que
estaba muerta, el piano aún tenía la partitura, de pronto se
apagaron las velas por una corriente helada que penetró como un
puñal en la estancia y me asusté como si alguien me tocara el pelo.
Salí de la habitación. Y cerré la puerta. No pude dormir en toda
la noche, tuve pesadillas en las que el fantasma de Medora me
perseguía apretándome la garganta con sus manos heladas.


Al día siguiente apenas
almorcé  El doctor León al cual encontré en le pasillo me dijo que
tomara unas pastillas.  Después, me indicó que fuera a ver la
iglesia tenía unos grandes tesoros y era muy bella. Eso me
complació; necesitaba aire puro, salir de aquella lóbrega mansión
o me volvería loca.


Acudí a la iglesia en la
calesa del barón acompañada por el criado. El cura hizo un sermón
muy bello sobre la resurrección de Lázaro, después se ofreció al
saber quien era yo, a enseñarme los tesoros que  se custodiaban en
la sacristía, había cuadros bellísimos de la Edad Media y
ornamentos sagrados  de gran valor, todo eso había sido dado por el
barón; los Von Shon habían sido unos grandes benefactores, pero
inevitablemente la conversación giró entorno a la salud del señor.
Hacía años que ya no visitaba la iglesia ni el pueblo y corrían
rumores de que estaba algo trastornado por la muerte de su mujer,
también había quien decía que la mujer murió de catalepsia
causada por las extrañas ceremonias que el barón celebraba en la
cripta, pero todo esto no eran sino habladurías de los
supersticiosos. Me invitó a visitarle otro día,  a tomar el té y
me regaló un libro sobre la familia Von Shon. Pero al decirle quien
viniera él al palacio, me miró con temor.


Al volver, vi el acusado
contraste entre la bulliciosidad del pueblo y lo triste y solitario
del palacio, hasta el tiempo había cambiado bruscamente y las nubes
se abatieron presagiando una tormenta. Dentro todo seguía igual, el
barón se había  refugiado en su cuarto y no salía ni para comer,
el criado había avisado al doctor, por que el ataque podía ser
fuerte y  aquel se había marchado nuevamente a atender a una
parturienta.


Comí deprisa con ganas de
meterme en mi cuarto a descansar y leer algo de la historia de  Von
Shon. Los orígenes se remontaban al siglo VIII, me quedé dormida al
poco tiempo acunada por el fuego  de la chimenea que ardía siempre
en el cuarto y la despertarme oí al criado que llamaba a la puerta


-Señorita, la cena está
lista 



-¿Está mejor el barón?


-El doctor está con él
ahora, es uno de sus ataques, se le pasará pronto, tendrá que cenar
sola


-La tormenta golpeaba con
furia los cristales y el criado me dijo mientras me servía la sopa
de pescado, que la bonanza se había acabado, pues no tardaría en
nevar, él lo conocía bien, se había criado allí. Y era lo normal
en esa región. Lo mejor que podía hacer era acostarme pronto. 



Serían las cuatro de la
madrugada cuando oí unos gritos tremendos como de alguien que sufría
mucho, se oían pasos en el corredor y me tropecé con el doctor,
quien en vista del estado del barón, se había decidido a quedarse
unos días hasta que amainase, en el palacio.


-¿Qué ocurre?


-Es el barón, vuelva  a su
cuarto, no pasa nada


Pero yo ya lo había visto;
estaba el barón en su cuarto, con el rostro demudado, los pelos
alborotados y una expresión de terror que congelaba la sangre.


-Era ella, Medora


-¿La has visto?


-No necesito verla, sé que
era ella y venía a por mí por haberla enterrado viva


-Estás muy alterado Víctor
debes volver a la cama, ayúdeme Maximiliam


El criado se acercaba por el
pasillo, entre los dos cogieron a Sir Víctor y lo llevaron a la cama




Después de un tiempo salió
el médico


¡Está mejor mi suegro?


-Si


-Es un ataque como me temía,
la muerte de su hijo, su visita y su parecido con la muerta, le ha
alterado los nervios, !Pobre hombre!  Tarde o temprano le iba  a
sobrevenir


-Doctor león, la baronesa
¿cree usted qué fue enterrada viva?


-Ni por un instante, yo mismo
firmé el certificado de defunción, me juego mi reputación sobre
eso, y  si  alguien ronda por este palacio le aseguro que  será su
espíritu, pero no su cuerpo.


Así pasaron unos cuantos
días, el barón seguía estando mal y el doctor León iba  y venía
al palacio Von Shon,  yo trataba de distraerme cuanto podía dando
paseos por la propiedad y leyendo libros en la biblioteca a la que
tenía un fácil acceso como nuera del barón, también acudía la
iglesia varias veces y a la sacristía donde el sacerdote, me ofreció
muchas veces una taza de té, pero por más que lo intenté no
conseguí jamás que él me devolviera las visitas. Y una noche
sucedió algo que me hizo pensar que el barón estaba realmente fuera
de sus cabales. Debió de ser a las tres semanas de estar yo en el
palacio cuando una noche en que cenábamos solos, el barón y yo en
el salón iluminado por las velas de los candelabros antiguos de
plata, le comenté  lo que me había dicho el cura del pueblo sobre
los Von Shon. A oírlo, Sir Víctor, se encolerizó y dijo que los
lugareños eran idiotas y que él había dejado de tratarse con
ellos, por que no se merecían ninguna consideración cuando tanto
había hecho por ellos, yo le repliqué  y me acuerdo que le comenté,
 que quizás él se había alejado de ellos dando lugar a las
especulaciones y comentarios. Me llamó la atención el furor que
aquel simple comentario había desatado en el  barón, se puso fuera
de si y yo preferí no decir nada más para no alterarle. Después
nos fuimos a acostar. Durante la noche  tuve sueños agitados en los
que me parecía que alguien llamaba a mi puerta desesperadamente
llamándome Medora, Medora, Medora me decían constantemente. Y de
hecho,  en una de las ocasiones, me levanté de la cama y alguien
entró en la habitación llamando en un susurro  el nombre de la
baronesa. Al aproximarme a la puerta vi que era el barón, tenía una
expresión desencajada y tuve miedo, parecía un loco y no me
reconoció, pero por suerte el criado , Maximiliam que había estado
vigilando por orden del doctor, le cogió del brazo y le llevó a su
habitación, yo cerré la puerta y me acosté. A la mañana siguiente
parecía que nunca hubiera ocurrido nada. El barón estaba
desayunando como si nada y me habló con una gran lucidez de diversos
temas, parecía no acordarse de nada y yo hice como si nada hubiera
pasado; a veces me daba la impresión de que lo había soñado. El
doctor León avisado por el criado vino al mediodía.  Le dio una
pócima al barón y le recomendó reposo absoluto. Después salimos
al patio que había detrás del palacio y comenzamos a pasear; hacía
un día brumoso, precursor del invierno. Pronto vendría la navidad.
Algunas nubes se asomaban en el horizonte, había llovido el día
anterior y la escarcha lo cubría todo. Durante los días que llevaba
allí, el doctor y yo nos habíamos hecho grandes amigos, incluso
podría decir que él sentía algo por mi, lo notaba en sus miradas y
gestos en la forma que tenía de dirigirse y sobre todo en el deseo
de protegerme del barón y del mal que pudiera ocurrirme. Al cabo de
un tiempo me dijo que no era bueno que una dama como yo estuviese
sola, todavía era muy joven y hermosa, pero yo le dije que aún era
pronto, acababa de perder a Frederic y mis sentimientos no estaban
claros, también yo sentía  agradecimiento y simpatía por el doctor
León, pero el tiempo diría si podía ser amor. El pareció
respetarlo, pero estoy segura que no le gustó. Incluso me cogió las
manos y me dijo que él estaba allí para lo que me hiciera falta y
que contara con él,  por que mi suegro, dadas las circunstancias no
estaba para protegerme y tampoco podía considerarse como mi familia.
A mi me gustó oírlo, a cualquiera le hubiera gustado, pues
significaba que ya no estaba sola si un hombre fuerte miraba por mi.
Respecto de la enfermedad del barón, me dijo que había sufrido una
recaída de su ánimo y que necesitaba reposo, él se quedaría unos
días para ver si curaba. Me quedé más tranquila sabiendo que el
doctor se iba a quedar en el palacio. El episodio de aquella noche no
se volvió a repetir y yo pude dormir tranquila. También empezaron 
a cambiar las cosas; la navidad trajo consigo la preparación de las
fiestas del pueblo y en compañía del médico y del criado acudimos
a la iglesia. Aquello supuso un verdadero descanso para mis nervios.
La compañía del doctor, el cambio de ambiente  y la tranquilidad
del barón contribuyeron a que empezara a considerar la casona como
mi hogar. Mis sentimientos también empezaron a cambiar, todavía
amaba a Frederic y creo que eso no cambiaria  nunca, su trágica
muerte tan joven y el amor que nos habíamos tenido, perduraría
siempre en mi corazón, pero el doctor tenía razón, Yo era una
mujer muy joven tenía veinte años, y no iba  a enterrarme en el
recuerdo. A mediados de marzo me prometí con el médico. Había
pasado casi un año desde la muerte de mi marido y yo había guardado
el año de luto. Habíamos pensado en una ceremonia íntima y
discreta en la vieja iglesia.  No se lo diríamos al barón hasta más
tarde cuando él ya  se hubiera acostumbrado a la idea. Naturalmente
yo después de casada, me iría a vivir a la casa del doctor cerca de
la iglesia. Visitaría al barón y no le abandonaría, en mi tendría
siempre una hija fiel y cariñosa. Pero nos equivocamos como en todo.
 Pasó el verano y justo un año desde mí llegada al palacio Von
Shon decidí comentarle al barón mi boda con el doctor León.
Estábamos a finales de octubre, hacia una noche bastante fría y se
anunciaba una tormenta muy fuerte. En el gran salón estábamos a los
postres cuando anuncié al barón mi boda con el doctor León. El se
quedó igual, ya se lo barruntaba, pues había visto como me miraba
el médico y  lo consideraba natural. Me felicité por que se lo
tomara tan normal y brindamos por la ocasión. Nada ocurrió aquella
noche.


 Al mediodía del día
siguiente, el criado después de despedirse por que iba a visitar a
un amigo en el pueblo, me avisó que aquella noche el señor barón y
yo cenaríamos solos. A mi no me importó, el barón parecía
tranquilo y sólo sería una noche, pues al día siguiente volvería
el criado. Me pasé el día en la biblioteca leyendo los archivos de
los Von Shon que había  dejado de leer por la enfermedad del barón
y se me pasó el tiempo. Comí deprisa, en el saloncito, el barón se
había ido a pasear. Por lo visto quería estar a solas con sus
pensamientos. Aún no eran las siete cuando regresó y me dijo que
íbamos a cenar enseguida, pues deseaba acostarse pronto. A mi no me
pareció mal; yo también estaba cansada y hacía  mal tiempo. La
tormenta que en los días anteriores había aparecido tímidamente se
había por fin desatado y era un auténtico ciclón. La lluvia
golpeaba contra los cristales  y  daba la impresión  que se iba a
hundir el palacio entero. Parecía una noche de lobos y espíritus
maléficos. Estábamos acercándonos al día de todos los santos.
Cuando bajé al salón la mesa estaba preparada y el barón muy tieso
y vestido de gala me miró sonriente. Fuera la oscuridad era total y
la luz de las velas creaba sombras fantasmagóricas. Agradecí estar
allí protegida de los elementos, al amor de la lumbre con una buena
mesa y fuego. El barón parecía tener ganas de hablar. Me dijo que
la boda le había alegrado por mi y por que el doctor era una
excelente persona y  mucho más apto para protegerme que un viejo
como él, que además no gozaba  de buena salud.. También me dijo
que  me había cobrado afecto en aquel año y quería hacerme un
regalo de bodas. Era un estuche de terciopelo con un collar de
brillantes, una joya valiosísima que había pertenecido   a todas 
las baronesas Von Shon. Se empeñó en que me la pusiera
inmediatamente y le complací. Los brillantes relucían en mi
garganta y me sentí una princesa, pero aún había más, me rogó
que le concediera un deseo, algo inocente, pero que a él le haría
muy feliz ahora que me iba a marchar del palacio. No pude negarme,
era casi la última noche que estaríamos solos. Me trajo un vestido
de su mujer Medora, un traje hermosísimo de un color amarillo que
parecía oro. Subí a la habitación y me lo puse mientras él
esperaba abajo impaciente. Al verme en el espejo oval del tocador ,
me sobrecogí por que con aquel traje y joya parecía la
reencarnación de Medora , la mujer del barón. Aquel traje era el
mismo con el que había sido retratada antes de su muerte y que
figuraba en el cuadro que ví en su habitación la segunda noche de
mi estancia en el palacio. Lo recordaba muy bien, aunque no había
vuelto. Bajé las escaleras y el barón al verme no pudo por menos de
susurrar Medora, el nombre de su esposa muerta. En ese instante
comprendí que había cometido un error por contribuir a la monomanía
del anciano , pero yo había prometido complacerle y no hacía nada
malo, sólo era el ruego de un viejo que se sentía solo en aquel
caserón y que había perdido a su hijo y a su mujer en poco tiempo.
Aún no había tomado el postre y el barón me ofreció el vino, un
vino muy rojo como el rubí que sabía  a frutas y que embelesaba.
También  me pidió que bailáramos y allí frente a la chimenea en
el palacio y a la luz de las velas, bailé con el barón. Ya no
parecía una mujer de la época , sino que me había trasladado por
arte de magia a la Edad Media. Aquel traje y la extraña noche habían
operado el prodigio incluso me pareció, que el barón era hasta más
joven y no el anciano que me había abierto la puerta la primera
tarde. 



La cabeza empezó  a darme
vueltas y rogué al barón que paráramos que ya era hora de
marcharnos a dormir, tenía sueño y estaba cansada y entonces
descubrí la sonrisa siniestra del barón y su verdadera
personalidad, por que ya no quedaba nada del otro hombre. El barón
me había atraído a su trampa, lo había preparado todo con sangre
fría, había drogado el vino para tenerme  a su merced y estábamos
los dos solos en la casa. Me dijo que jamás me dejaría marchar y
que yo sería suya para siempre,  por que ahora yo era Medora y no
iba  a perderme por segunda vez. Por que él había enterrado viva a
su mujer y aquello le había atormentado siempre. Le rogué que me
dejara libre, pero el se rió, era inútil que gritara nadie me oiría
y nadie iba  a venir al palacio la víspera de todos los santos
cuando los muertos salen de las tumbas. Y mientras iba perdiendo las
fuerzas, recuerdo que todo me daba vueltas y el barón iba
acercándoseme lentamente hasta que me recogía en sus brazos al
desmayarme. Tuve aún conciencia de verme en sus brazos que se me
antojaron fuertes, y que me subían por la escalera mientras perdía
por completo el sentido. Luego me despertaba en una habitación, era
la de Medora, el barón me había llevado allí. El traje que me
había puesto era el traje de novia de su mujer. En su locura yo era
la novia que él iba  a desposar. Estaba tumbada en la gran cama,
mientras unas manos me acariciaban y un rostro se inclinaba sobre mí,
pero yo no veía  a un viejo, sino a un joven de negro que me sonreía
con una boca cruel. Traté de desasirme y le dije que me soltara que
yo no era Medora sino Ivana y que me iba a marchar inmediatamente, la
droga empezó a perder efecto y volví a ver al viejo barón. Estaba
muy cerca Y sostenía unas llaves. Le dije que su mujer estaba muerta
y que yo era Ivana. El me dijo que iba  a mostrarme a la muerta. Eran
las llaves de la cripta lo que sostenía en las manos. Aún no tenía
fuerzas, por lo que me incorporé con mucha debilidad, y traté de
huir, pero él venía tras de mi y me caí, él entonces, me volvió
a coger en sus brazos y de nuevo advertí su fuerza, esta vez me
golpeó levemente en la barbilla y yo no opuse resistencia, era un
cuerpo muerto y entonces empezó la pesadilla, el barón conmigo en
brazos bajó a la cripta donde estaba enterrada su mujer, Medora. Mi
larga cola barría las escaleras. Y de verdad que quien hubiera visto
 aquella visión de pesadilla con el barón bajando los escalones de
la  cripta conmigo en brazos hubiera pensado que estaba viviendo una
noche de miedo. La tormenta se había desatado con todo su furor y
por las rendijas de las ventanas de la cripta se colaba el aire
endemoniado y la lluvia, el viento y  el frío. Me depositó encima
de una mesa que parecía un sepulcro y me aplicó unas gotas de  algo
que me reanimó


-Ivana  -me dijo, -esta es
Medora fue enterrada viva y ahora tu serás ella, he estado durante
mucho tiempo buscándote amor mío y ahora nada ni nadie nos
separará. 



Yo estaba atada y aterrada,
pues los ojos del barón despedían chispas estaba totalmente loco y
yo estaba a su merced, recé por que el criado volviera pronto, pero
él riéndose dijo, adivinando mi pensamiento:


-No te preocupes amor mío,
nadie nos encontrará, te meteré en este sepulcro y después lo haré
yo así estaremos siempre juntos, mi amor


Traté de romper las
ligaduras, pero estaban muy fuertes, cuando fue a cogerme para
meterme en el ataúd que representaría mi tumba se oyeron unas voces


-¿Sir Víctor?,  ¿estáis
ahí? Me ha parecido oír unas voces


-Pero el barón atrancó la
puerta para que el criado, pues era Maximiliam no entrara. Maximiliam
volvió a llamar y al ver que no le abrían y temiéndose lo peor
trató de echar la puerta abajo con una barra de metal.; la puerta
era muy resistente, pero había otra entrada por el pasadizo,
entretanto el barón me llevaba en brazos hacia el ataúd mientras me
decía que al fin estaríamos solos., notaba la fuerza tan
extraordinaria que tenía, yo mucho más joven era incapaz de
escaparme de su garras., al fin el criado logró entrar y al verme
comprendió en el acto lo que había pasado, el barón había
enloquecido del todo y pensaba ejecutar un acto horrible, se lanzó
sobre su señor para impedir que me metiera en el ataúd.; el barón
tenía una fuerza prodigiosa y no tardó en reducir  a su criado
rompiéndole el cuello, pero cuando iba  a cogerme otra vez, apareció
el doctor León. !Dios sabe cuantas gracias le di después!, el
doctor León según me contó más tarde , él mismo, había ido a
visitar al cura., pues su ama de llaves estaba enferma desde hacia
días. , por el camino se cruzó con el criado, que le dijo que había
ido  a visitar a un amigo.; durante todo el día no las tuvo todas
consigo y teniendo un mal presentimiento ya en su casa mientras
cenaba , decidió ir a visitarnos. Al ver que nadie le abría trató
de entrar por la puerta trasera y al encontrarla abierta y no ver a
nadie creyó que nos habíamos acostado, pero algo no iba bien , el
barón no estaba en su cuarto y yo tampoco, entonces registró
frenéticamente el castillo y de pronto se acordó de la cripta.! en
buena hora!, la puerta estaba con  signos de violencia y se temió lo
peor, al ir por la otra puerta vio al criado muerto en el suelo y al
barón acercándoseme , yo iba vestida con el traje de boda de
Medora, parecía desvanecida o drogada y el barón con los ojos de un
loco trató de derribarle y  , pese a la diferencia de edad, el joven
médico tuvo serios problemas para someterle, y en la lucha el loco
tiró una de las antorchas que prendió en una de las colgaduras de
damasco de los panteones. Aquello empezó a arder en pompa y
cogiéndome en brazos, me llevó escaleras arriba mientras el fuego
lo abrasaba todo; abrí los ojos y vi al doctor que me miraba con
amor y preocupación


-Ivana, despierta ya estás  a
salvo amor mío, todo ha pasado ya 



-Si, León gracias a ti


Al día siguiente supimos el
alcance de la tragedia, el fuego había arrasado todo y el barón y
su criado habían muerto en la cripta. !Por fin estaban juntos el
barón y su mujer Medora!. Poco tiempo después el doctor y yo nos
casamos y fuimos  a vivir a su casa.; el palacio había quedado casi
en ruinas, pero era legítimamente mío. Sin embargo aún no quise
volver, todavía recordaba aquella noche de pesadilla mientras el
barón me llevaba hacia la cripta, el rostro enloquecido de él sobre
mi cara  y el horrible final de todos ellos. No pude después de
aquello dormir bien en mucho tiempo, todavía y;  en mi casa,
rememoraba aquel suceso espantoso y por las noches de invierno al
amor de la lumbre veía el palacio del barón ardiendo en pompa
mientras fuera  los elementos se desataban con violencia contra los
cristales. Y en mis oídos suena siempre un nombre:  Medora,  Medora.
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Todavía hoy no sé lo que me
impulsó a adentrarme en aquellas tierras extrañas y tenebrosas; yo
un oficial del ejército de Napoleón, había desertado después de
la derrota de Waterloo y quería descansar; pues llevaba más de
quince días cabalgando sin apenas repostar. Pero al huir de mis
enemigos, me había alejado demasiado de mi patria y de mi casa. Las
potencias aliadas, le habían declarado la guerra a Napoleón y
habían vencido, pero nada de eso me importaba ya, yo quería un
albergue y allí donde fui a parar , en aquella región montañosa y
ruda nada más se veía el castillo. Estaba en medio del acantilado y
las sombras lo cubrían todo. Pero una luz brillaba, era la luz de
las dos antorchas de la entrada y así fue como, yo un náufrago de
las mil batallas del general corso, arribé al castillo siniestro que
entonces me pareció refugio de salvación. Ya ante la puerta, una
pesada construcción de bronce antiquísima, golpeé el llamador con
cabeza de lobo de plata y la puerta se abrió. Dentro, un viejo
enteramente de negro, me preguntó que deseaba en alemán., yo que
sabía algo de este idioma, le dije que me abriese y dejase entrar
por caridad, pero el nombre de Dios, no le inmutó, entonces y en
vista de que me estaba helando, saqué una moneda de oro del
uniforme. Lo que no había conseguido la misericordia lo pudo el oro
y me invitó  a entrar.


Lo primero que ví, fue una
estancia enorme con muebles muy antiguos de doscientos años atrás
por lo menos. Había una enorme chimenea ante la cual un escudo  de
armas., parecía ocupar toda la pared y un hombre leía un
devocionario., tan viejo como el criado, el caballero, miró al
hablarle su sirviente


-Señor duque, este joven ha
solicitado amparo en este castillo durante la noche, ha pagado bien y
yo no he podido negarme


-Muy bien Stefan, pero la
hospitalidad es sagrada, perdonadme joven, pero no andamos muy bien
de fondos; sentaos aquí junto al fuego!, hace una noche terrible y
debéis estar helado! !Stefan trae coñac para el caballero!, esto os
reanimará.


-Gracias , señor, empezaba a
desesperar de encontrar algún sitio para descansar 



-¿Venís de muy lejos?


-Si


-Vuestro acento no es de aquí


-Soy del Mediodía


-Conozco varias lenguas,
Francia es un hermoso país, aunque ahora con la guerra...


-Pero ya ha terminado Señor


-Siempre hay guerras, yo he
conocido muchas; soy muy viejo como podéis comprobar, ni siquiera sé
como os llamáis


-André de Savigny


-Familia ilustre, disculpad,
¿No hay un conde en vuestra estirpe?


_Si, excelencia, mi padre el
conde De Savigny


-Oí hablar de él hace años
y también de su padre, el Señor De Savigny, vuestro abuelo, quien
luchó como un valiente en las campañas de Austria y España.


-Vuestro nombre Señor duque,
aún no me lo habéis mencionado


-Soy el decimosexto Duque,
Víctor Raignar Van Damme


-Vuestro apellido es belga


-En su origen , sin embargo ,
mi padre y mi abuelo nacieron en esta tierra


-Esta tierra, ni siquiera sé
donde me encuentro Señor


-Estáis en el ducado de los
Van Damme, una pequeña comarca , un punto insignificante de los
Montes Cárpatos entre Rumania, Hungría y Bulgaria ¿Habéis venido
de Francia? Y derrotado, sois militar y oficial, eso si, reconozco a
uno en cuanto lo veo, un oficial del emperador


-Soy un hombre indigno y
estaríais en vuestro derecho de echarme, soy un enemigo


-No, no lo sois, bajo el
reinado del emperador, Austria es amiga de Francia y esta tierra es
neutral; aunque admiro al corso, sabía que fracasaría, tiene
demasiados enemigos, su familia le ha destruido y no iba a echaros ,
habéis pagado bien y hace una noche de perros.


-Gracias, Señor


El criado volvió con el coñac
que depositó en una mesita junto al fuego y se retiró; yo me bebí
el vaso y me recobré ; sólo tenía veintisiete años. El anciano
duque se sonrió


-El color ha vuelto a vuestras
mejillas joven, me alegro, pero me temo que no estaba preparado para
recibiros, si lo hubiera sabido,... mi cena es frugal y Stefan no es
un gran cocinero


-¿Estáis solo Señor?


-En este castillo, sólo
estamos Stefan y yo. La cena debe estar ya en la mesa, es a las ocho
y Stefan es puntual, acompañadme joven, tendréis apetito


El duque tenía razón, yo
estaba hambriento; hacía horas que no había comido y la mesa me
pareció espléndida, tuve que contenerme, lo confieso para no
echarme encima del plato como un lobo.


La mesa era alargada y con dos
candelabros enormes de plata, los cirios eran altísimos y las
telarañas los cubrían. La sopa me pareció sabrosa y el pollo
excelente. Curiosamente mi anfitrión no habló apenas durante la
cena. Nos levantamos a los postres y el duque me guió por una amplia
escalinata alumbrando con una antorcha.;  conforme subíamos, se
divisaba un estrecho corredor, lóbrego y triste , iluminado sólo
por unas antorchas a cada lado, había allí una desnudez casi
monacal y mi anfitrión se excusó , por el estado de la habitación
que me iba a destinar.


-Hace años que nadie la
ocupa, joven De savigny, le diré a Stefan que traiga un quinqué y
encienda la chimenea, hace frío


La alcoba me gustó pese al
frío, era grande y con una cama cómoda y más para mí que estaba
acostumbrado a una vida espartana, así que no me pareció nada mal.


-Si deseáis refrescaros, ahí
tenéis con que, espero que paséis una buena noche, aunque a vuestra
edad eso no constituye ningún problema


El  duque se fue, dejándome
solo con mis pensamientos y me dispuse a observar la estancia; un
antiguo reloj de gran belleza daba las horas acompasadamente y la luz
de las velas creaba sombras, el sueño no tardó en llegar; estaba 
muy cansado y el vino me había afectado. Debí dormir hasta muy
tarde, por que al despertar, oí unos golpes en la puerta, era el
criado


-Adelante


-Perdone, Señor, es ya muy
tarde


-¿Qué hora es?


-Las doce


_Justo para el almuerzo


-El señor duque está ya
abajo , esperándole


Encontré a su señoría más
animado y jovial que el día anterior; sus ojos parecían brillar y
estaba de un humor excelente


-¿Habéis dormido bien joven
De Savigny?


-Si, Señor me encuentro muy
bien, estaba muy cansado


-Si gustáis, hoy os enseñaré
la propiedad, anoche no tuvimos tiempo


La propiedad que era inmensa
constaba de los bosques y, una vieja abadía, pero muy abandonada al
parecer. El deterioro y  el paso de los siglos, habían dado al
traste con la construcción, pero aún se podía observar vestigios
de su antigua belleza; como la majestuosidad de sus arcos y figuras
enterradas,  según  la costumbre de la época, los obispos y Señores
fueron enterrados allí hasta el siglo XVIII; tal vez para huir de
las revueltas revolucionarias que iban contra la iglesia, pero
aquello , había afectado poco a la tierra de los Van Damme, parecía
una tierra muerta y olvidada y el mejor exponente era su propio
Señor, el duque , el último quizás de su estirpe.


En el  castillo estábamos
sólo : el duque, el criado Stefan y yo, pero los alrededores estaban
llenos de vida, de hermosas jóvenes que en otros tiempos habían
sido tomadas por los Señores del castillo, sin ningún remordimiento
con arreglo a una ley que era acatada por los lugareños. El actual
duque no tenía hijos; según decían, una extraña enfermedad en la
sangre había debilitado la estirpe y ahora el único descendiente de
los otrora, poderosos Van Damme, era un viejo decrépito


Con una luz, éste me enseñó
la galería de retratos donde sus antepasados escribían su historia,
allá por los años 1000 y con una sonrisa cómplice. que no me
gustó,  me mostró a las señoras Van Damme, todas mujeres del
pueblo, tomadas a la fuerza y encadenadas al lugar. Los Señores las
elegían muy jóvenes y muy bellas; recuerdo a una especialmente, la
mujer del duque quien había muerto muy joven de una serena belleza.
El duque me dijo que la había amado mucho y no se había vuelto a
casar. La fecha era de casi cincuenta años atrás de otro siglo,
otra época que yo no había conocido ni tampoco Napoleón !Cuan
lejos me encontraba de pensar en la guerra! Ahora era como si nunca
hubiese existido y el castillo y su atmósfera de otro tiempo me
estuviera borrando la memoria.


Por la noche la cena fue mucho
mejor, aunque con un sabor extraño, recuerdo que le felicité al
duque por su cocinero y aquel sonrió .Así pasaron tres días hasta
que un día, oí un carruaje detenerse ante las puertas del castillo.
Era por la noche ; hacía una noche espléndida, pero fría y húmeda
; por el día había cabalgado con el duque por la campiña,
disfrutando del ejercicio al aire libre y por la tarde , me había
entretenido en practicar la esgrima con Stefan mientras su Señor
estaba fuera.


Estábamos cenando cuando se
oyeron pasos en el corredor y entró el criado con una joven de
misteriosa hermosura. El atractivo de la joven no se debía sólo a
su belleza; había visto quizás mujeres más bellas , sino a un aura
de fragilidad y misterio.


Bella era la sobrina nieta del
duque; pertenecía a una rama bastarda y su padre , sobrino del
duque, hizo un mal matrimonio casándose con una mujer del
espectáculo; que le ocasionó la separación de su familia y clase.
Pero la joven era una dama y mujer y venía a visitar a su pariente.
El duque la recibió con cortesía, pero sin entusiasmo, ya que creía
ver en esa visita el deseo de heredar de Bella y la conversación no
fue nada amena. Pero lady Bella, no había ido a heredar a su viejo
pariente, sino a despedirse. Esto lo supe varios días después, me
lo dijo ella misma cuando caminábamos por el páramo; estaba muy
enferma y su enfermedad , era la enfermedad de los Van Damme; una
horrible anomalía sanguínea que la había condenado a muerte a los
veintidós años. El viejo casi se alegró al oírlo y yo tuve que
contenerme para no hacer una locura; confieso que desde ese mismo
instante sentí una tierna compasión por Lady Bella, aquella pobre
joven condenada a muerte y  que me enamoré de su trágica hermosura.


Aún no he descrito a lady
Bella; era alta y muy delgada y su pelo que lo llevaba recogido en lo
alto y suelto en bucles de un color cobrizo hermosísimo, sus ojos
avellana, eran grandes como los de una gacela y sus manos y pies
pequeños, pero lo más extraordinario era su piel, era tan blanca
que bastaba cualquier copa de vino para que se advirtiera su paso por
el cuello.


Como he dicho antes, tuve
ocasión de hablar mucho con lady Bella; era una mujer muy culta y
con su padre había viajado por muchos países. Nada supo del duque
hasta la muerte de su padre, cuando se enteró que no tenía más
parientes; su madre había fallecido hacía ya algunos años.
Esperando que su desgracia y juventud, apiadaran a su abuelo, había
emprendido el largo y fatigoso viaje para su salud después del
sepelio de su padre en Londres.


De día en día lady Bella
desmejoraba  a ojos vista, aunque confieso que yo nunca la ví más
bella.


Su habitación estaba la lado
de la mía y durante la noche, la oía toser y agitarse en el lecho
sin poder conciliar el sueño. Las cosas llegaron a tal estado que
hubo que llamar al doctor. No le quedaba mucho tiempo de vida a lady
Bella mis peores presentimientos se habían hecho realidad y procuré
por todos los medios hacer su vida agradable; también cambió la
actitud del duque y es que, ahora que ya no representaba un peligro
para él, en cuanto a heredarle, dejó de ser frío y se permitió
tratarla con consideración. Lady Bella soportó todo con
extraordinario valor. Y a menudo me preguntaba una y otra vez  ¿es
qué no habría forma de salvar a lady Bella?, yo siempre había oído
decir, que el amor mueve montañas y yo con mi amor estaba dispuesto
a dar mi vida por ella. Estudié su enfermedad, hablé con el doctor
y extraje información de los archivos del pueblo. Según esto y de
acuerdo con lo que contaban los viejos del lugar, había alguien que
si podía ayudar al joven enamorado ; era una vieja que según decían
practicaba la magia negra. La vieja vivía en una cabaña en medio
del bosque, Ni corto ni perezoso, André, cogió su caballo y se
dirigió allí. Llegó por la noche después de cabalgar casi todo el
día- La vieja estaba sentada a la entrada, era la mujer más
repulsiva  y horrible que André había visto nunca, pero se dirigió
con cortesía a ella


-¿Señora sois por ventura la
hechicera Grisa?


-Si joven lo soy ¿Y qué
quiere de mi un joven militar?


-He venido a que me ayudéis a
salvar a mi amada


-Yo practico la magia negra


-Os daré oro


-Muy bien, en ese caso , os
ayudaré ¿Qué le pasa a vuestro amor?


-Lady Bella se muere de una
enfermedad en la sangre y no hay remedio


-Si hay remedio, pero es un
secreto bien guardado


-Decídmelo y lo conseguiré


-No es tarea fácil, ni para
mi misma., el duque Van Damme, es el único que puede ayudaros y no
es tan tonto como para revelároslo, le va su propia vida en ello.
Cuando se hizo hombre, empezó a padecer la enfermedad y un día
conoció a un brujo que le dio la solución; debería hacer
desaparecer a todos sus parientes y reponer la sangre envenenada con
la de alguien joven, preferentemente de mujeres; pues fue una mujer,
lady Margot, quien hizo nacer la maldición al yacer con su propio
hermano. 



Desde el mismo instante en que
el duque hizo lo que le dijera el brujo, sobrevivió, pero quedó
estéril, ninguna mujer le dio hijos


-Por eso odiaba a lady Bella;
ella le hubiese heredado de haber sobrevivido, pero no lo entiendo,
por que , aunque yo sepa el secreto ¿De qué sirve? ¿Cómo salvaré
a lady Bella?


-Tenéis que impedir que el
duque consume otro sacrificio y matar al duque; sólo así se romperá
el hechizo y ella vivirá, pero luego ella deberá beber su sangre ,
pues de lo contrario vuestra dama morirá pronto


Aquello me pareció un cuento
de brujas como los que se contaban  a los niños en el invierno al
amor de la lumbre, por lo que, me marché al castillo dejándolo todo
en manos de Dios.


En el castillo, el duque, me
recibió con gran júbilo


-!Joven De Savigny! Parece que
habéis visitado estos contornos ¿Os gusta mi tierra? No hay duda de
que es un hermoso país, pero no debéis hacer caso de los cuentos de
viejas.


-Así que sabéis donde he
estado


-Mi criado, me lo ha contado
todo; la vieja Grisa no anda muy bien de la cabeza y no debéis
hacerle caso


-No ,lo pensaba duque


-Hacéis bien entonces, joven
quiero enseñaros algo; durante muchos años , me he dedicado a
estudiar la alquimia y al fin he dado con la piedra filosofal, he
descubierto el poder de transformar el plomo en oro y el mercurio en
platino con eso me convertiré en el hombre más poderoso del mundo.


Bajé pues con el duque a los
sótanos del castillo y allí el duque, cogiendo una llave, abrió
una puerta para que viera sus tesoros. Al momento me di cuenta  de
que tenía que ser una trampa. El duque avaro como era, no iba  a
enseñar su oro a otro hombre sin algún plan y allí en el lecho,
yacía mi amada lady Bella; su cabello de oro viejo , estaba
desparramado sobre la almohada y su pecho respiraba fatigosamente. El
duque la había llevado a la cámara sin que yo lo advirtiera. El
criado Stefan, custodiaba la puerta con una pistola, yo no podía
hacer otra cosa en esas circunstancias que esperar el desenlace  de
los acontecimientos. El viejo duque , se inclinó sobre lady Bella ,
yo sabía lo que iba  a hacer, me lo había dicho la bruja, beber su
sangre


-¿Estáis pensando que es un
asesinato no? Pero le hago un favor, ella no tardará en morir, una
pena, !Es tan joven! Y muy bella; he visto como la miráis, sin
embargo a mi me servirá de mucho; supongo que la vieja Grisa ya os
lo habrá dicho; necesito su sangre para sobrevivir, desde que era un
niño ese ha sido mi sino; nací con una maldición la maldición de
Margot. Cada año que pasaba desde que nací, mi sangre envenenada
acortaba mi vida hasta que un día, descubrí el horrible remedio, si
quería vivir debía beber sangre a ser posible de mujeres jóvenes
fértiles, eso me lo dijo un chamán, a quien conocí en la India, me
costó años y mucho oro el descubrirlo, yo también fui joven ,
tenía ilusiones y estaba enamorado, pero ninguna de mis mujeres me
dio un hijo; así que , conseguí sobrevivir, pero sin descendencia.
Moriré como el último de los Van Damme y cuando yo muera, todo esto
que yo he amado morirá conmigo; Stefan tiene órdenes muy claras
sobre eso
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